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    To the scientists, researchers, and truth-seekers who strive to serve humanity with integrity—May your pursuit of knowledge always be guided by compassion, never cruelty.You are the light that keeps the world from drowning in shadows.
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Introducción a Código 17
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En los corredores envueltos en sombras del poder y las frágiles fronteras de la identidad, un código oculto palpita bajo la superficie: Código 17.

No es solo una historia de traición, engaño y secretos; es un viaje psicológico hacia la esencia de lo que nos hace humanos.

A medida que los personajes desentrañan las capas de la verdad, enfrentan ilusiones que han moldeado sus realidades, solo para descubrir que los enigmas más profundos yacen dentro de ellos mismos.

Prepárate para un relato donde cada reflejo puede ser una mentira... y cada verdad, una trampa.
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Capítulo 1: El Primer Mensaje
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Escena 1: El Sobre sin Nombre

El aire era asfixiante, incluso cuando la noche comenzaba a refrescar. La humedad de julio en El Cairo se transformaba en un sudario húmedo, oprimiendo el pecho. Rami Adel, sentado al borde de su cama, con las manos entrelazadas, miraba fijamente un sobre marrón rectangular sobre la mesa. Simple, pero... inquietante. Sin remitente, sin matasellos, solo su nombre en letras marcadas: RAMI ADEL. Nada más.

“Llegó hace un rato... Un tipo extraño lo dejó y se fue sin decir nada.” Las palabras del portero resonaban en su mente. Miró el reloj: 21:30. ¿Quién entregaba correo a esa hora? ¿Y por qué escribir su nombre así, como si fuera el título de una historia aún no escrita?

Como periodista de investigación, Rami estaba acostumbrado a lo inusual. Cartas anónimas, llamadas de números bloqueados, filtraciones en la madrugada. Pero este sobre palpitaba con algo diferente, un estremecimiento en sus extremidades, como si no fuera solo papel, sino la entrada a algo inmenso.

Antes de abrirlo, su mirada se cruzó con el pequeño espejo de la mesa. Sus ojos parecían extraños esa noche, acechados por el eco de su última investigación: un caso de corrupción que llevó a la desaparición del denunciante, Youssef El-Banna, dejándolo con una culpa corrosiva por no haberlo protegido. Sacudió la cabeza, apartando el pensamiento, y rasgó el sobre con cautela, como si pudiera estallar.

Dentro, una hoja blanca, cuidadosamente doblada. La desplegó bajo la luz de la lámpara. Sin palabras, sin frases, solo un símbolo enigmático de líneas entrelazadas y números dispersos, un mapa de una mente fracturada. Sin firma, sin explicación, solo este enigma.

Rami abrió su viejo cuaderno, donde registraba cada detalle de sus investigaciones. Dibujó el símbolo, línea por línea, número por número. Luego, tomó su teléfono, abrió una aplicación de análisis de cifrados, usada en casos anteriores, e ingresó una foto del símbolo.

Diez minutos de concentración tensa, dedos tamborileando, corazón acelerado sin motivo. La pantalla mostró un resultado, simple pero cargado de un peso extraño:

Calle 13, Almacén B, 23:30 esta noche.

Miró el reloj: 21:48. Quedaba menos de una hora. Sus ojos volvieron al espejo, su reflejo tenso, como si presintiera un cambio irreversible. Tomó sus llaves, se puso la chaqueta y salió a la noche.

Escena 2: El Almacén

LA CALLE 13 ERA UNA franja industrial desolada en las afueras de El Cairo, donde almacenes abandonados se alzaban como reliquias de una era olvidada. Coches calcinados abarrotaban los costados, los faroles parpadeaban débilmente. El almacén B destacaba, su estructura de hormigón agrietada y su puerta metálica entreabierta, invitándolo con un aire ominoso.

Rami se detuvo en la entrada. El aire apestaba a óxido y polvo, teñido de un leve olor metálico. Gotas de agua caían en el interior, cada una resonando como el pulso de un corazón nervioso. Dudó. Como periodista, sabía que entrar solo a medianoche era imprudente. Pero la curiosidad, ese viejo enemigo, lo venció. Encendió la linterna de su teléfono, su haz cortando la oscuridad, aunque el terror persistía.

Sus pasos resonaban en el vacío, cada eco como un latido frenético. En el centro del almacén, se detuvo. Algo yacía en el suelo: el cuerpo de un hombre, boca abajo, rodeado de un charco de sangre que brillaba bajo el haz de la linterna. El corazón de Rami se paralizó. No esperaba esto: una filtración, una amenaza, un encuentro secreto, pero no un cadáver.

Se acercó, con la mano temblorosa, y dio la vuelta al cuerpo. Los ojos del hombre, abiertos y vidriosos, miraban al vacío. El rostro... era Youssef El-Banna, el empleado gubernamental que meses atrás le filtró documentos sobre una red de corrupción, y luego desapareció. Ahora, sin vida, su mirada portaba una advertencia que Rami no podía descifrar. La culpa le oprimió el pecho: ¿si lo hubiera protegido, seguiría vivo?

Alzó la vista hacia la pared tras el cuerpo. Allí, trazado en sangre con escalofriante precisión, estaba el número 17, como si el asesino quisiera asegurar que el mensaje fuera recibido. ¿Para Rami? ¿O para alguien más? En una esquina, una sombra titiló brevemente, oscilante, y luego se desvaneció, dejando la sensación de ser observado.

Escena 3: Reflejo

DEBERÍA HABER LLAMADO a la policía, se dijo, retrocediendo, con los ojos fijos en el 17. Pero su teléfono no tenía señal. Intentó fotografiar la escena, pero la cámara falló, como si el almacén se negara a ser capturado.

Huyó, el aire frío golpeándole el rostro. Condujo a toda velocidad hasta su apartamento. En su cabeza, las preguntas chocaban: ¿Quién envió el sobre? ¿Por qué yo? ¿Por qué Youssef? ¿Qué significaba el 17?

Ya en su apartamento, cerró la puerta de golpe, como sellando el mundo exterior. Intentó calmarse: tal vez imaginaba cosas, tal vez solo necesitaba dormir. Pero el sueño era imposible. Abrió su portátil para revisar las cámaras de seguridad instaladas en la entrada de su apartamento tras un intento de robo hace dos años.

Hizo clic en “Ver última grabación”. El video comenzó: 21:30, dos horas antes. Un hombre salía de su apartamento, con su misma chaqueta vaquera, pantalones negros, sosteniendo un sobre marrón. Entró al ascensor y desapareció.

Rami se quedó helado. No había salido a las 21:30. Estaba preparando la cena, viendo televisión. Pero ahí estaba... en el video.

El siguiente clip mostraba al hombre regresando, colocando el sobre en la mesa, sentándose, y mirando directamente a la cámara con una sonrisa fría, como si supiera que Rami lo vería después. El corazón de Rami retumbaba. ¿Quién era este? ¿Él mismo? ¿O alguien con su rostro? En un instante, notó algo en la pared detrás del hombre en el video: una frase escrita a mano, como la suya, que no estaba cuando salió:
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